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A LOS SESORES SOCIOS 

DEL UCEO DE GRANADA. 

Desde que dejó de darse á luz la Be-
vista del Liceo, notábase hi falta de una 
publicación por medio de la cual, al pro­
pio tiempo que se pusiesen en conoci­
miento del público los adelantos cientí­
ficos de dicha sociedad, se reseñasen sus 
recreos y sesiones literarias y se diesen 
á luz composiciones de distinguidos es­
critores, socios de la misma. 

Con el propósito de llenar osle vacio 
y sin otro interés que el de cooperar al 
mayor decoro de las letras granadinas, 
el" Director de LA ESTIIELLA DE OCCIDKNTE, 
ofreció á tan distinguida Sociedad dar á 
luz nn su periódico liicrónica de los ac­
tos del Liceo y-los trabajos lileNnrios de 
sus señores socios. 

El Liceo de Granada correspondió de 
un modo lisongcro á este ofrecimiento 
y, aun antes de aceptarlo oficialmente, 
facilitó los datos necesarios para hacer 
la correspondiente crónica, así como 
también, el distinguido escritor. Presi­
dente de su sección de Lileralura, hizo 
donación generosa de varios trabajosque 
conservaba, de los que debieron inser-
t.arse en la Revisladcl Licnn, si esta hu­
biera continuado dándose á luz. 

Posteriormente este asunto so ha tra­
tado en Junta do Gobierno y ésta, dando 
una prueba de benevolencia para con 
nuestra publicación, ha acordado pnr 
unanimidad, en sesión del día 20 del pa­
sado mes, nombrar al periódico LA E S -
TnKLLA DE OcoüESTE Órgano oficial del 
Liceo. 
• Tari alta distinción que exige de nues­
tra par!e el .sagrado deber do continuar 
insertando en todos los, números de 
nuestro periódico las dos secciones: Cró­
nica del Liceo y Trabajos literarios de 
sus seilores socios,' reclama al propio 
tiempo de parte de los liceístas la obliga­
ción inexcusable de cooperar, cada uno 
por su parte, al mayor auge y progreso 
de esta publicación. 

En esta inloligoncia y correspondien­
do á las muestras de aprecio que el Liceo 
nos ha dispensado, hemos remitido á 
cada uno de los Señores Socios los nú­
meros correspondientes al pasado mes. 

les enviamos el presente y continuare­
mos enviándoles los siguientes, mientras 
sea nuestro periódico órgano oficial del 
Liceo de Granada. 

CRÓNICA. MARROQUÍ. 

Al terminar niie.stra crónica, en el 
número anterior, hacíamos votos por­
que el gobierno marroquí, atendiendo 
las justas reclamaciones del represen­
tante de los Estados Unidos M. Mathews, 
hiciese que las personas de los judíos 
rp.<idenl('s en el Mngreb fuesen miradas 
de aquí en adelante con más respeto. 

Hoy. si'giíii informes de nuestro colega 
madrileño La l'iitrin, podemos decir que 
el Sultán de Marruecos ha ordenado, por 
medio de pregones, que lodo musulmán 
que desde boy en lo .'¡ucesivo, su adversa 
suerte lo hiciera heriré perjudicar ver­
bal ó materialmente á algún hebreo, 
cualquiera que este sea. será estricta­
mente perseguido y castigado de una 
manera muy severa; pues, dice, ya es 
tiempo de poner término al mal que 
agobia á los israelitas. 

Esta disposición no puede ser más 
acortada. Sin embargo, desgraciadamen­
te, no vemos que en todo lo demás se 
obre por el gobierno de Marruecos con 
el mismo acierto que en esta cuestión. 

Según nos anuncian, en Melilla conti­
núa la tirantez de relaciones entre la 
plaza y el campo fronterizo, al menos' 
con las autoridades legales marroquíes. 

liará unos catorce días resolvieron va­
rios magnates rífenos en una junta, á la 
que asistió el bajá Mazuza, y presidió el 
propio Emir Muley el Yoniin. corlar re­
laciones con la plaza, impidiendo la ve­
nida de moros. La causa en q'iie funda­
ron esta grave resolución, que casi equi­
vale (dndíis las costumbres rifeñas) á 
una declaración de guerra, se ignora; 
pero se puede afirmar la certeza del 
hecho, asi como también que desistieron 
los moros de su actitud en vista del con­
tenido de una comunicación.oficial del 
gobernador de Melilla, 

Según afirman personas que deben 
estar enteradas, por hallar.so residiendo 
en dicha plaza, debe ocurrir en este 
asunto algo grave que no ha trascendido 
al público. 
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Sea dé ello lo que quiera, lo cierto es 
que,por el Sr. Macias, gobernador de la 
misnta. se ha pedido el aumento de do­
tación de dicho penal, para poder aten­
der á las obras de fortificicíon empren­
didas. á las que se trata de dar nuevo 
impulso, según órdenes recientes. 

Esta disposición es muy oportuna; 
pues, aun prescindiendo de lo necesario 
que seria que asta plaza se encontrase 
convenientemente fortificada en el des­
graciado caso de una declaración de 
guerra, aun en el actual estado de paz. 
dada la especial condición de los rífenos 
limítrofes, se hace necesaria de lodo 
punto. 

Un suceso ocurrido en la noche del 9 
al 10 de Marzo es s.uficienle para probar 
cuan necesarias son las fortificaciones 
proyectadas. 

Parece que, en la referida noche, los 
moros robaron todas las herramientas 
de los trabajos de fortificación, consis­
tentes en cspioclias. carretillas, ele. Es­
tos efectos se hallaban doposiladosen una 
casilla de mamposteria.quc amaneció es-
cal.ada, construida á pocos pasos de la 
plaza, á retaguardia del fuerte de Santa 
B.árbara, frente al de San Jorge y á la vis­
ta del de Santa Isabel, en los que hay de 
continuo centinelas; .además, la vigilan­
cia poresta parte del recintoextcriorestá 
confiada á la célebre partida de presida­
rios armados; ilc modo que el hecho 
indica la mayor audacia por parle de 
los moros. 

Después de las anteriores nolicias se 
nos comunica de Melilla otra de no pe­
queña importancia, que os el nombra­
miento, para Gobernador de esta plaza. 
del Sr. Navnscucs, el que ha sido recibi­
do en ella con sumo beneplácito. 

El Gobierno do España cuida con es­
pecial alenoion de que el personal de 
nuestras posesiones en África sea de lo 
más escogido, pues comprende perfec­
tamente que de eslo modo, hemos de 
conseguir, con más facilidad, que nues­
tros derechos y nuestra bandera sean 
conslanlemcnte respetados en elMagreb. 



LA ESTAELLA DE OCCIDENTE. 

TRADICIONES MUSULMANAS 

DE NUESTRO DIVINO SALVADOR. 

A.SVSOt'rSMOT A . 

Aunque Mabonia en su Alcorán negó 
la divinidad de nuestro Señor Jesucristo. 
reconocióle, no obstante, como uno de 
los grandes profetas que le habian prece­
dido, equipanindole á Abraham y á Moi­
sés. Uaniáiulnle Espíritu de Dios yde -
clarando ebEvangelio como uno de los 
libros revelados por Dios á los hombres. 
Extraña sin embargo, verde qué mane­
ra tan laslin>osa se ha corrompido la 
narración evangélica en los versículos' 
del Alcorán donde se habla de la vida de 
Jesús, ó de la de María; del propio modo 
í]ue otros en los que se narran tradicio­
nes bíblicas referentes á los varones del 
antiguo testamento. 

Los musulmanes, poco amigos de con­
sultar otro libro que el de Mahoma, casi 
nunca so han dedicado á leer ni estudiar 
el Antiguo y Nuevo Testamento, con­
tentándose "con las tradiciones que sobre 
la vida de Jesús y de los profetas han 
ido pasando de generación en genera­
ción, corrompiéndose y desfigurándose 
más cada día. 

Entre estas tradiciones ocupan lugar 
las contenidas en un fragmento de códi­
ce arábigo que ha llegado á nuestro po­
der y cuya versión damos á seguida. 
• Ignoramos el autor y la fecha del 
mismo; pero, por su iciigu.njo y forma de 
letra, llagamos á presumir que es obra 
muy moderna y escrita en alguno de 
los paísfs'dcl Magreb, es decir, en España 
ó en Marruecos En su lengu.nje, lodo 
menos que clásico, se echan de ver los 
giros vulgares usados por los musulma­
nes de occidente. Su formado letra, bien 
clara y correcta; pertenece al genero de 
escritura llamado por Ibn Jaldun arábi­
go-español. 

De la lectura de este fragmento puede 
venirse en consecuencia de las aberra­
ciones y desvarios en que la inteligencia 
humana se precipita cuando aparta sus 

'ojos y sus oidos de la cátedra de verdad 
que dejó establecida Nuestro Divino Sal-
víidor para enseñar el dogma y la moral 
á todas las gentes; 

Pocas son las hojas que componen el 
referido fragmento y es de presumir 
que la obra completa debe ser bastante 
voluminosa. Sin embargo, con sola esta 
parte, podemos hacernos-cargo del cú­
mulo de consejas y patrañas que se con­
tendrían en el resto. 

Dice. pues, el contenido de dichas ho­
jas puesto en castellano: 

Entonces hizo una señal (el Juez) á 
sus siervos y les dijo conducidle (á Je­
sús) al alcázar del Rey. Dijo, y caminaron 

con él hasta llevarle al alcázar del Rf y. Y ; 
entró el Xequa (de los siervos) á presen­
cia del rey y le encontró sentado sobre su 
trono, real y se prosternó ante su presen­
cia adorándole y le dijo. ¡Oh señor y amo! 
no reconocemos otra divinidad fuera d i 
ti. ¡ Engrandecida sea tu divinidad por el 
dicho de todos! Y le dijo el rey: Levanta 
tu cabeza (y di me) ¿Quién es'eseá quien 
has conducido'á mi presencia? V le con­
testó: ¡Oh señor mió! Salí el día de hoy 
á esparcirme un tanto y encontré un 
hernioso mancebo extranjero y le dije: 
¿Quién eres? Y me contestó: soy un en-
ví.-ido del ¡¡eñor de los mundos. Y luego 
que oyó esto (el Rey) se enfureció terri-
lileniente. se mudó su color .tornándose 
negro su rostro y dijo: Entradlo aquí. 
Y luego que se halló ante su presencia 
Jesús (con él sea la paz) miró al Rey 
sentado en su real solio y con la corona 
sobre su cabeza y vio un grande ídolo, 
al lado del trono, formado de plata y oro 
y dijo: ¡Oh Rey inliel, negligente del día 
de la cuenta! ven á Dios y abandona la 
servidumbre de las imágenes y de los 
ídolos y di: No hay más Dios que el Dios 
único: No tiene compañero y Jesús es 
su siervo y.su enviado. Dijo, y se enfu­
reció el Rey por lo que acababa de oír 
y llamó á uno de sus orlados y lo dijo: 
Tomadlo y sacadlo fuera hasta la orilla 
del mar y nrrojacllo en él. Dijo y cabalgó 
con sus ministros y los principes del 
estado hasta que llegó á la orilla del mar. 
Y habiendo descendido de sus caballos 
entraron en una nave y se dirigieron 
con ella al medio del mar; y Jesús (la 
paz se,i con él) iba en .«u compañía. Y 
luego que llegaron á alta mar se encaró 
con él y le dijo: Ahora, cuando te arro­
jemos al 'mar, veremos donde e.<lá el 
Dios á quien invocas. Y le conte.stó Je­
sús (la paz.sea con él): El Dios á quien 
invoco está á mi derecha y á mi izquier­
da, detrás de mi espalda y sobre mí ca-
bi.'za. Él es el .que ha criado e.l mar y 
sabe cuantas gotas hay en él. Dijo, y 
luego que oyó el Rey sus palabras dijo 
á SU; hueste: arrojadlo ¡il mar. Pero 
mandó Dios á Gabriel (con él sea la paz) 
para que lo cogiese antes de tocar al 
agua. Y vino el fiel Gabriel (con él sea 
la p.nz) en un abrir y cerrar de ojos y lo 
salvo de Ins manos del puf^bloylo ocul­
tó á sus miradas y lo condujo á un valle 
donde había multitud de árboles y jar­
dines y cerca de él una ciudad, y allí 
se prosternó y elevó a Dios una acción 
de gracias, por el gran beneficio que le 
htibia otorgado. Luego que libró Gabriel 
(la paz sea con él) á Jesús, mandó Dios 
al mar levantarse contra el Rey y su 
acompañainiento y envió contra ellos la 
nube y la lluvia y el viento y las tinie-
blns. Y permanecieron todo aquel día 
en el mar, hasta que les sobrevino la 
noche. Y entonces se calmó un tanto la 
tempestad. Salió entonces el pueblo del 
mar y sacaron también al Rey, caminan­

do'coa ét'al alcázar acompañado de sus 
ginete».—Luego que libertó Gabriel (con 
él sea la paz) á Jesús (con él sea la paz) 
caminó con él eu dirección de la ciudad 
aquella que desde el'valle se veía y, 
cuando llegaron, vieron que sus puertas 
se hallabanabiertasyadvirtieronque por 
ellas, salía una anciana, acompañada de 
tres jóvenes esclavas. Y luego que vio á' 
JM>ÚS (con é¡ sea la paz) se admiró de su 
hermosura y gallardía y se aproximó á 
él y le dijo. ¡ Oh mancebo! cuéntame 
quien eres tú, quien te envia y de qué 
país eres. Y le contestó: en cuanto á 
quien soy yo. yo soy Je.sús hijo de Ma­
ría: en cuanto á de quien soy enviado, 
lo soy del Señor de los mun'dos: y en 
cuanto alpai8-de donde «oy; soy de un 
lugar enemigo de estos lugares, en el 
cual sé halla la-Casa Santa. Y dijo la an­
ciana. ¡Oh Jesús! ¿Quién es el Señor de 
los mundos? Mi Señor (dijo Jesús) y tu 
Señor y el Señor de todas las cosas y 
su Criador. Y Él sobre todas las co.<:as 
poderoso. Entonces le replicó la ancia­
na: ¡Oh Jesús! tengo'seiscientos años de 
edad y hasta el dia de hoy no he oído 
nombrar al Señor de los mundos y no 
conozco otro Dios sino al Gran Rey y al 
ídolo Acbár. Y le contestó Jesús; ¡Oh 
anciana! ciertamente tu Señory mi Se­
ñor ese es el Señor de los mundos. Le 
volvió á decir la anciana: ¿Y qué partici­
pación te dio en su poder tu Señor? Y 
le contestó Jesús: la de resucitar los 
muertos y curar los enfermos con rl 
permiso de Dios excelso. Y dijo la an­
ciana: si eres sincero y verídico en tus 
palabras escúchame: Está en este alcá­
zar sepultado mi padre, el cual hace cien 
años que murió; si pues tú quisieras lo 
.vacarías del .«sepulcro y yo entonces te 
regalaría este alcázar y creeríamos en 
Dios y en ti. Dijo, y habiendo entrado 
en el alcázar, el cual era de una hermo­
sura como no puede dp.«cribir la lengua 
del hombre, pasó al sitio donde se en­
contraba el .sepulcro y dijo á la anciana: 
descorro la cerradura del sepulcro. Y 
mandó descorrerla; y entonces Jesús 
(con él .«ea la paz) elevó la orocion y. 
cuando la hubo terminado, alabó á Dios 
y .«e prosternó sobre el .sepulcro, perma­
neciendo asi largo rato, hnsta que dijo: 
¡Oh tú que on este sepulcro reposas! 
Levántate al momento sobre tu pie, con 
el permiso de Dios, y hablo tu lengua 
con el poder de Dios excelso. Dijo, y en 
aquel momento: hé aquí que el sepulcro 
se abre y sale do él su mísero habitante. 
Y él quitábase con las manos el polvo 
que cubría su cabeza y decía: ¡Qué hor-
rible.Ñ son las penas del .sepulcro! ¡Qué 
intensos los padecimientos que en él .«se 
sufren! ¡Qué penetrantes los gritos de 
Monquir y Nakir (con ellos dos sea la 
paz)! ¡Ay! y otra vez ¡Ay! de aquel que 
desobedeció á su Señor y se entregó al 
culto de otras cosas fuera de Él! ¡Qué 
castigo tan intenso tiene Dios rescrv.ndo 
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lá aquel que le desobedece! Después aña­
dió: I Doy solemne testimonio de que -no 
hay otra divinidad sino Dios y qu» tú. 
'Jesús, eres siervo de Dios y su enviado. 
Dijo, y luego que reconocióla anciana 
á su padre vino á él y lo abnizó con 
efusión y le dijo. ¡Oh Padre raio y oh 
causa de mi felicidad! ¿qué me aprove­
chaba la vida después de tu muerte? Y 
le dijo Jesús (con él la salud) ¡Oh an­
ciana! ¿efectivanaentQ este es tu padre? 
Y le contestó, el mismo es. ¡Oh profeta 

. de Dios! Y se encaró Jesús con el ancia­
no y dijo. ¡Oh anciano! Dinie cual sea 
tu nombre, cual tu imperio y cual tu 
religión. Y contestó el anciano. ¡Oh es­
píritu de Dios! yo-adoré á los Dioses 
falsos y entre ellos á una estatua de oro 
á que llamé Falcon y además dije á mi 
pueblo: Adoradme en̂  lugar de Dios pues 
yo soy vuestro Señor. Y si no hacéis lo 
que os digo os mandaré matar, ü os 
castigaré severamente. Y. aloiresto, to­
dos me .adoraron en vez de Dios y se 
perpetuó mi nombre y se engrandeció 
mi poder, con la fuerza que me comuni­
caba Satanás. Y derramé sangre á tor­
rentes entrando en los pai.ses de los cre­
yentes y asesinándolos. Y todo aquel que 
oiíi mi voz se extremecia de miedo. Y 
pude hacer un harem con mil hijas de 
Reyes y cabalgué sobro sin número de 
corceles. Engrandecí esto alcázar llegan­
do ú tener hasta mil ministros que me 
•idoraban en lugar de adorar á Ditis. 
dándome soloávcr de cuando en cuando. 

(Oonlinuurd.) 

iitsToniA 

D E A M M A B A 
TOMAD* bEL UahO TlTt'UOO * 

ZOCO X)£XOS AHOH£S 
POR ALBAKAY. 

• Cuentan que Abdalhih Ben Jiafar te­
nia una esclava cantora que se llamaba 
Animara, y se llegó á enamorar de ella 
hasta tal punto, que lo concedió distin­
ciones de que nunca ha gfíz.ido esclava 
alguna. En una ocasión on que Abd 
Allah fué á visitar áMohavia, llevó con­
sigo á la esclava. Visitólo entonces Isid. 
cierto día. y se la presentó. Y luego que 
la vio y oyó su canto se le gravó pro­
fundamente en el alma y se posesionó 
de su espíritu una pasión que no pudo 
dominar, determinando no poner coto 
ninguno á ella. Sin embargo no se atre­
vía á manifcíslarla y so hallaba comple­
tamente aburrido á causa dn que no 
tenia esperanzas algunas de que la mu­
chacha llegara á ser suya. Por eso no 
manifestó á nadie su asunto hasta que 

'murió Mohavia y vino á parar á él el 
mando. Entonces mandó presentársele 
á la gente de la ciudad uno por uno y les 
fué consultando su negocio y su grande 
pasión y lodos estuvieron conformes en 

que el asunto era casi impo.«ibIe: lo uno 
porque no se podía arrebatar la esclava, 
pues Ben Jiafar. á más de sus criados y 
esclavos, tenia en su.favqr á la gente del 
pueblo, y lo otro^ porque si: trataba de 
venderla,, él no la; querría-vender, ó si 
acaso pediría:por ella una cantidad que 
no podría satisfacerle. 

Entoncas dijo Isid: Traedmcal varón 
Iraquíta. Este era un hombre de arte; de 
chispa y de conocimientos. Buscáronlo, 
pues, y se; lo presentaron^ y cuando en­
tró se lo halló cabizbajo, pensativo y 
meditabundo. Y le dijo Isid : lié aquí 
que yo te he llamado para uii asunto 
que, si lo lleviu;á buen término, Dios te 
lo premiara en la otra vida y en esta yo 
te lo pagaré si Dios quiere. Entonces le 
contó su negocío.'á lo que él respondió: 
AbdallahiBen Jiafar no se vence su co­
razón sino por el dolo. Sin embargo, na­
die puede poner las cosas en términos 
hábiles para ese fin, aunque yo confío 
en que. con la protección de Dios, y con 
el auxilio de tus riquezas, tal,vez se po­
drá conseguir lo que apeteces. 

(Cojitinuard) 

SOCIEDADES 

CIEiNTÍFICAS Y LITERARIAS 
XUB <SX«A.IVA.X>A.. 

L I C E O . 

Crónica. 

Vamos á comenzar- ocupándonos de 
un iiconlecimiento literario que. aunque 
no ha tenido lugaren los salones del Li­
ceo y ni aun siquiera en Granada; es 
digno de que hagamos mención y reseña 
de él (m nuestra crónica, pues que ha 
llenado de gloria al digno Pre.sidente de 
tan esclarecida sociedad, porlo qiie no 
puede menos de redundar en. honor y 
decoro de la misma. 

Nos referimos al discurso pronuncia­
do por el Sr. D. Antonio López Muñoz 
el dia 13 del pasado mes en el Circulo 
de la Union MercanlU de Madrid, bajo 
el tema: «Leyesde la actividad.» 

A los elogios que tanto la prensa de 
Madrid como la de las provincias le han 
tributado, con motivo de s'ii. hermosa 
oración, no puede menos de unir los 
suyos LA ESTRELLA DE ORCIUETITE, inclu­
yendo, á la cabeza de la; crónica quince­
nal, una lijera reseña del mismo y dos 
palabras acerca de sus rasgos de mayor 
mérito. 

Tres partes comprendió ol tan,cele­
brado discurso. La primera' fué de con­
sideraciones especulativas y filosóficas. 
La segunda de aplicaciones prácticas. La 
tercera de apreciaciones muy exactas 
acerca de la medida y orden con que la 
actividad debe aplicarse. 

En él trascurso da su oración, el Se« 
ñor López Muñoz hizo frecuentes disqui­
siciones en elteirenode la historia iy de 
la filosofía, mostrando, á la par. el espí­
ritu de observación más;atento: junto á 
la inteligencia más despejada. ' 

Presentando á la historia como la: ma- ' 
nifestacion genuina de' las leyes, del 
mundo real, á la'filosofía' como:la cien­
cia" de lolídeal y á la'política-como la 
aplicación de las-idealidades de la filoso­
fía á loshechos reales de ;la vida huma­
na, dijo que esta aplicación debe hacerse 
sin exageraciones ni impaciencias, ha­
ciendo en este punto labella compara­
ción de que «así como el sol no derrite 
»de una veziuna montaña; de hielo, 
«tampoco el sol de la justicia puede con-
«cluiren un momento con inveterados 
«abusos. Yasi como seria dañoso que la 
«montaña de hielo se derritiese en un 
«momento, convirtiéndose en avasalla-
«dor torrente, también seria perjudicial 
«derribar en un dia todo el orden social 
«establecido.» ^ 

El Sr. López Muñoz, según se expre­
san los periódicos madrileños, dio á co­
nocer en todo su discurso que posee un 
profundo talento filosófico y una brillan­
te imaginación meridional. Sus frases 
estaban llenas de energía-y su acción 
pOj;cía un ademan adecuado para cada 
idea ó.imagen que Presentaba. 

Enviamos nuestros plácemes masen-
tusiaslas al Sr; LopezMuñoz porsu dis-
cur.«o, asi como también al Liceo de 
Granada, que no puede menos de parti­
cipar de la gloria que en esta ocasión ha 
conquistado su digno presidente, 

Continuamos nuestra crónica hacien­
do mención de otro discurso que anun­
ció. en la noche dellS próximo pasado. 
la aparición'de un nuevo orador. El di­
sertante lo fué D; José-Sánchez Vilchez. 
sobre el tema anunciado y que viene 
siendo objeto de unaaniraada discusión, 
á saber: Prucéa de indicios: 

Joven, muy joven es el- Sr. Sánchez 
Vilchez. .<iin embargo,-su voz es robusta 
y vigorosa como la de un hombre en­
trado en años yen sus raciocinios se he­
cha de ver-una madura y serena re­
flexión. El'joven disertante dejó grande­
mente satisfecho al auditorio, haciéndole 
concebir grandes esperanzas respecto al 
distinguido porvenir literario del Señor 
Sánchez Vilchez. 

Otro notable discurso tuvo lugar en 
la noche del 21. Pronunciólo el Señor 
Don Francisco Cifuentes sobre el tema 
Muerte aparente y Real. 

El orador que hacía sus primeras ar­
mas en la Academia, comenzó su confe­
rencia. dominado por la emoción propia 
del caso, exponiendo, no obstante, con 
claridad y precisión el plan de su dis­
curso y consignando que habría de exa­
minar el tema bajo tres puntos de vista; 
esto e.s, en cuanto puede afectar la muer­
te real ó aparente de un individuo á la 
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ciencia médica, á las leyes jurídicas y ú 
la humanidad. 

£1 Sr. Cifucntes explanó con acierto, 
gran copia de datos y testimonios cien-
tíiicos irrecusables, el tema ya indicado, 
consiguiendo interesar al auditorio y 
conquistando de este calurosos plácemes 
y repetidos aplausos. 

Las fiestas de. la 'Semana Santa han 
paralizado por breves días las tareas 
cientilicas y literarias del Liceo que se 
reanudarán en los primeros del mes de 
Abril. 

En el inmediato número daremos de 
ellas cuenta á.nuestros lectores. 

TRABAJOS LITERAHIOS 

SEÑORES SOCIOS DEL UCEO. 

El_ VIAJERO. 

El árabe caminante 
en su címiello montado. 
cru7j» el desierto, abrasado 
por un calor sofocante. 

Pasa un día y otro igual 
de monótona jornada, 
y fatiga su mirada 
siempre el inmenso arenal. 

Del desierto en el coníiii. 
como esperada venlur.i, 
un oasis de frescura 
anhela encontrar al fin. 

El horizonte cercano 
se lo finge.... poco dista... 
ya lo goza con la vista.... 
ya lo alcanza con la mano: 

Cuando un rugido le aterra 
y. le cxlrcméce y le espanta: 
i el senioun se adelanta! 
¡viene barriendo la tierra! 

En revuelto remolino 
levanta la arena el viento, 
y el viajero macilento 
se detiene en su camino. 

El airo en su oído zumba!,.. 
aliento de fuego aspira!... 
y halla en la tromba que gira 
junto al oasis la tumba! 

T.il del -viajero es la suerte: 
camina sin descansar 
y donde pensaba hallar 
la vida, encuentra la muerte! 

Viajero y lugar un nombre 
tienen de dicha infecundo: 
¡aquel desierto es el mundo ! 
¡ aquel viajero es el hombre! 

AunELiANO Rciz. 

ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA. 

El día 17 del pasado celebróse Sesión 
pública dando lectura el señor académi­
co D. Alfredo Bueso y Castillo á una bien 
escrita memoria sobre el Derecho de los 
hijos d la alimentación. 

En tres partes dividió su trabajo: en 
la primera consideró la cuestión bajo el 
punto de vista filosófico; en la segunda 
habló de los hijos que disfrutan este de­
recho, y en la tercera de la obligación 
que tienen los padres de dar educación 
ú sus hijos. 

Terminada la lectura la concurrencia 
saludó al joven académico con un aplau­
so nutrido v entusiasta. 

N E C R O L O G Í A . 

D, ANTONIO ALMAGRO Y LÓPEZ. 

Ijn deber sagrado al par que doloroso 
cumplimos, al dedicar las presentes li­
neas á la memoria del Sr. D. Antonio 
Alm.igro y López, padre del Director de 
este periódico, que pasó á mejor vida en 
la mañana del Sábado de Gloria dia 2" 
del mes anterior. 

Nacido en Abril de -1819. ya en el de 
1829. á los diez años de edad, comenzó 
á prestar sus servicios al municipio de 
nuestra ciudad, ora en una de sus escri­
banías de Cabildo, ya en la contaduría 
de Propios, después en la Secretaria 
como oíicial, como jefe de Sección, es-
pecialmen te desde 1812, y dcsem penando 
en varias ocasiones la Secretaria, inte­
rinamente llamado por su categoría de 
oficial mayor y más antiguo ó jefe de la 
primera Sección. 

Innumerables son las mejoras que de­
be la ciudad de Granada á la laboriosi­
dad é inteligencia del Sr. Almagro. 

La regularizacion de la parle más 
céntrica de la ciudad, el embovedado 
del Darro, la reforma del paseo de 
la Bomba han sido mi^joras ejecutadas ó 
iniciadas cuando dicho' señor desempe­
ñaba la secretaría de la comisión de or­
nato de este municipio. 

Fuera do dicho ramo y en todos los 
de la administración municipal, sus ser­
vicios han sido inmensos. Desde la hu­
milde plaza de escribiente meritorio que 
desempeñó á la edad de diez años, en 
tiempo del Ayuntamiento Perpetuo y del 
gobierno absoluto, hasta ladc Secretario, 
en cuyo desempeño llegó á alcanzar la 
azarosa época déla Revolución de 1868, 
raro ha sido el asunto tramitado en las 
oficinas del municipio en que no haya 
intervenido, ni del que no se hallase en-
Icraido hasta en sus mayores detalles. 

Asi es que, reconocida su importancia 

en el desempeño de su cargo por todos 
los partidos, y viéndose en él al hombre ' 
.<u>lo.de administración y cumptetaraente 
ajeno á la política, siempre fué respeta* 
do en su puesto á pesar de las revolu­
ciones y cambios de gobierno qiie se han 
sucedido en el tniscurso de los cuarenta 
años de sus servicios. 

Al cabo de ellos y cuando ya su natu­
raleza se hallaba resentida por el asiduo 
y continuo trabajo, ocurrió la revolución 
de 186S. Entonces pidió su jubilación y 
fué separado de su destino por sus ¡deas. 
conservadoras, pues aunque hemos di­
cho que no era hombre de politica sino 
de administración, abrigaba sin embar­
go en su alma cariño acendrado á la 
monarquía de D.' Isabel II y después á 
la de su augusto hijo D. Alfonso. 

Llevada á cabo felizmente la restau­
ración en 1874, parecía que en justa re­
paración y bien del servicio público de­
bían haberse utilizado los servicios de 
este antiguo emple.ido y amigo político 
del nuevo gobierno. Sin embargo, pre­
firió continuar en su bello retiro, don­
de habían trascurrido tranquilamente 
los úllímos años de su existencia á lan­
zarse de nuevo á los azares y desvelos 
de la vida pública, y siguió, como había 
estado los años del período revoluciona­
rio, entretenido solamente en cultivar 
las plantas y árboles de su precioso Car­
men del Mauron. 

Así han trascurrido los últimos años 
de su vida, hasta que una enfermedad 
aguda y fulminante le ha llevado al se­
pulcro en pocos dias. lira la única que 
recordaba haber (Vxperi mentado en su 
vida. Él mismo confesaba, poco antes 
que la mortal dolencia le asaltase, que á 
pesiii'do sus sesenta y un años todavía 
conservaba la energía propia de la ju­
ventud. Y efectivamente así era; sus mo­
vimientos habían conservado toda su 
agilidad, y su semblante aun no se ha­
llaba surcado por una arruga Su robus­
tez era completa y su carácter siempre 
se mantenia alegre y animado. 

llespoclo á sus prendas intelectuales 
bastará apuntar un solo rasgo. El Señor 
Almagro no había cursado año alguno 
académico, ni tenia título ninguno lite­
rario. Sin embargo, podemos decir que 
era un gran sabío'pues había estudiado 
perfectamente ese gran libro llamado 
mundo que ca.si ningún sabio conoce. 

En Granada era conocido de todos. 
Por 0.SO ha sido su muerte tan sentida. 
Y con razón, pues la pérdida de hombros 
como el Sr. D. Antonio Almagro y López, 
muy difícilmente se repara. 

GRANADA 

ISIPnENTA HE VESTUr.A SADAT 


